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Sinónimos 
Cobitis heteroclitus Linnaeus, 1766; Cobitis macrolepidota Walbaum, 1792; Valencia lozanoi Gómez 
Caruana, Peiró Gómez y Sánchez Artal, 1984. 
Todas las asignaciones a Valencia hispanica del suroeste atlántico español deben ser consideradas 
como pertenecientes a esta especie (Fernández-Delgado et al., 1986). 
 
Descripción 
Pez de cuerpo robusto, algo más convexo en la zona dorsal que en la ventral; pedúnculo caudal largo 
y estrecho. Cabeza aplanada, con morro chato donde se ubica la boca súpera con dientes 
unicúspides dispuestos irregularmente en varias hileras; maxilar inferior ligeramente más desarrollado 
que el superior; 4 poros sensoriales en cada mandíbula. Cabeza y cuerpo cubiertos con escamas 
cicloideas pentagonales y relativamente grandes; de 32 a 37 escamas en la línea lateral. Una sola 
aleta dorsal con 10-14 radios blandos situada en la mitad posterior del cuerpo, y ligeramente 
adelantada respecto de la anal que posee 11 radios blandos. Las aletas pélvicas están algo 
retrasadas y muy cerca de la anal. Las aletas pectorales presentan entre 10-21 radios. Aleta caudal 
redondeada sin furca. 
 
Dimorfismo sexual 
Presenta claro dimorfismo sexual. Fuera de la temporada de reproducción, los machos muestran un 
fondo negro sobre el que se detecta multitud de ocelos azul turquesa y el vientre presenta un tono 
amarillento. El mismo patrón de coloración se extiende por las aletas dorsal, anal y caudal cuyos 
bordes rematan con una banda amarillenta. En el momento del desove, la pigmentación del macho 
generalmente se intensifica, la parte posterior y los lados superiores se oscurecen casi hasta el negro, 
mientras que el amarillo del vientre se vuelve más brillante y el cuerpo generalmente adquiere reflejos 
de azul turquesa. Las hembras reproductoras (mucho más pálidas que los machos) son de color 
verde oliva con el vientre amarillento, en los laterales aparecen bandas oscuras y verticales 
plateadas. Los inmaduros presentan pequeñas bandas verticales oscuras y alargadas en las zonas 
laterales, que se pierden conforme alcanzan la madurez sexual.  
 
Tamaño 
La longitud total máxima alcanzable oscila entre los 90 mm y los 150 mm (Wright, 1972; Fritz y 
Garside. 1975; Kneib y Stiven, 1978; Penczak, 1985; Huber, 1996), adquiriendo las hembras tallas 
superiores a las de los machos. En España, Fernández-Delgado (1989) cita tallas totales máximas de 
132 mm en las marismas del Guadalquivir y Gisbert y López (2007) de 104 mm en el delta del Ebro.  
En la mayoría de las poblaciones estudiadas aparecen cuatro grupos de edades (0+, 1+, 2+ y 3+) 
(Wright, 1972; Fritz y Garside, 1975; Valiela et al., 1977; Kneib y Stiven, 1978; Meredith y Lotrich, 
1979; Penczak, 1985; Fernández-Delgado, 1989; Gisbert y López, 2007), siendo muy abundantes las 
dos primeras y decreciendo notablemente en las dos últimas, así Fernández-Delgado (1989) 
encuentra en las marismas del Guadalquivir los siguientes porcentajes: 67.4 % (0+), 29.1 % (1+), 2.5 
% (2+) y 1.1 % (3+), mientras que Gisbert y López (2007) en el delta del Ebro encuentran: 94.9 % 
(0+), 4.1 % (1+), 0.5 % (2+) y 0.5 % (3+). 
 
Variación geográfica 
El área original de la especie es la costa este de Norteamérica desde el suroeste de Newfoundland 
(Leim y Scott, 1966) al noreste de Florida (Relyea, 1983). A lo largo de este rango se han descrito dos 
subespecies: F. h. heteroclitus que se distribuiría desde New Jersey al sur de Florida y F. h. 
macrolepidotus que se distribuiría desde el norte de Connecticut hasta Newfoundland (Morin y Able, 
1983; Able y Felley, 1986; Brown y Chapman, 1991). En la zona intermedia se han encontrado 
híbridos entre ambas subespecies (Fangue et al., 2006). El análisis de la secuencia del citocromo b 
ha demostrado que las poblaciones del sur y noroeste de la península ibérica derivan de las del norte 
de América (Bernardi et al., 1995; Morim et al., 2019) y, por lo tanto, de F. h. heteroclitus.  
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Hábitat 
Especie eurihalina de gran tolerancia a los cambios de salinidad (de 0 a 120.3 ppm; Griffith, 1974), y 
temperatura (-1.5 ºC a 36.3 ºC; Umminger, 1972; Garside y Chin-Yuen-Kee, 1972). En su región de 
origen habita las áreas intermareales de marismas y estuarios y en ocasiones aparece en aguas 
dulces próximas a masas salobre (Robins y Ray 1986). Son capaces de respirar aire fuera del agua 
(Martin y Bridges, 1999). En la península ibérica, el fúndulo se encuentra en marismas y sistemas 
lagunares intermareales, incluidas las explotaciones salinas y los canales de desagüe de los 
arrozales (Gutiérrez-Estrada et al., 1998; Gisbert y López, 2007; Pou i Rovira, 2008). 
 
Abundancia 
El fúndulo es una de las especies más abundantes de las zonas intermareales de la costa atlántica de 
Estados Unidos (Teo y Able, 2003). Allí, la densidad de individuos en los meses de verano oscila 
entre 0.35 y 6.04 individuos por m2 (Abraham, 1985). Densidades muy elevadas se han detectado 
igualmente en zonas intermareales del suroeste atlántico español (Gutiérrez-Estrada et al., 1998). En 
las marismas de Doñana, Moreno-Valcárcel et al. (2013) obtuvieron, para un conjunto de tres redes 
de diferente malla que cubrían aproximadamente 100 m2 durante 24 horas, unas abundancias 
(CPUE) y biomasas (BPUE) estandarizadas de 24.412 y 41.665, respectivamente.   
 
Estatus de conservación 
Globalmente la especie está catalogada como de “Preocupación Menor” con una tendencia estable 
en sus poblaciones (NatureServe, 2013). Por el contrario, está incluida en el Catálogo Español de 
Especies Exóticas Invasoras (RD 630/2013). 
 
Factores de amenazas 
La competencia por el espacio y el alimento, la depredación y la propagación de enfermedades hacen 
que el fúndulo represente una seria amenaza para las poblaciones endémicas ibéricas de 
ciprinodontiformes Aphanius iberus (Valenciennes, 1846), Aphanius baeticus Doadrio, Carmona y 
Fernández-Delgado, 2006 y Valencia hispanica (Valenciennes, 1846), ya que ocupan un nicho 
ecológico similar.  
El fúndulo se utiliza como especie ornamental, como cebo en la pesca deportiva y como agente de 
control biológico de larvas de mosquitos (FAO, 2016). Al mismo tiempo, es capaz de tolerar 
condiciones ambientales extremas, así como elevados niveles de contaminación en el medio. Es, así 
mismo, fácil de reproducir en cautividad (Hardy Jr, 1978; Bulger, 1984). Finalmente es muy utilizado 
en la experimentación científica (Atz, 1986), hasta el punto que ha sido la primera especie piscícola 
utilizada en un experimento espacial (Hoffman et al., 1977). Todas estas características favorecen su 
presencia en áreas fuera de su distribución natural. 
Sin embargo, el U.S. Fish and Wildlife Service (2017) considera a la especie como de “invasión 
incierta” en sus análisis de riesgos al no estar bien documentada la invasibilidad de la especie. En 
España, se han desarrollado dos análisis sobre su capacidad invasora, Clavero (2011) asigna valores 
intermedios mientras que Almeida et al. (2013) asignan una capacidad “moderadamente alta” de 
invasión. En Turquía, donde la especie todavía no está presente, se le asigna un riesgo “moderado” 
de invasión (Tarkan et al., 2017). 
 
Medidas de conservación 
Especie incluida en el Catálogo Español de Especies Exóticas Invasoras (RD 630/2013). Por lo tanto, 
no se contempla ninguna medida de conservación, sino todo lo contrario. Tal como prevé el Real 
Decreto (RD 630/2013), queda prohibida la posesión, transporte, tráfico y comercio de ejemplares 
vivos, así como la introducción de especies invasoras en el medio natural del ámbito del territorio 
nacional. Además, los ejemplares de las especies que sean extraídos de la naturaleza por cualquier 
procedimiento no podrán ser devueltos al medio natural y en ningún caso, se podrán contemplar 
actuaciones o comportamientos destinados al fomento de las especies incluidas en el catálogo. 
 
  
Alcaraz-Hernández, J. D., Fernández-Delgado, C. (2020). Fúndulo - Fundulus heteroclitus. En: Enciclopedia Virtual de los 
Vertebrados Españoles. López, P., Martín, J., García-Berthou, E. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org – http://dx.doi.org/10.20350/digitalCSIC/12539 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES 
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
4 
Medidas de gestión y erradicación 
En la península ibérica, se ha extendido lentamente desde su introducción en la década de los 70 del 
siglo pasado hasta ocupar todo el suratlántico ibérico. No se ha detectado la especie más allá del 
estrecho de Gibraltar, por lo tanto, la aparición de la especie en zonas como el delta del Ebro, debe 
ser considerada como una introducción puntual utilizando otros vectores de dispersión más allá de los 
naturales (Morim et al., 2019). 
En zonas donde la especie se ha establecido presenta efectivos muy numerosos. Sus características 
biológicas hacen de él un pez difícil de erradicar. Por ello, las experiencias de control mediante 
métodos pasivos (i.e. redes) han fracasado (Pou i Rovira, 2008). 
 
Distribución geográfica 
El fúndulo es una especie que vive de manera natural en las marismas de la costa este de 
Norteamérica (Hardy Jr, 1978). Desde su área original se han producido diversas introducciones en 
otras zonas, por ejemplo, en New Hampshire (Scarola et al., 1987) y en Pensilvania occidental 
(Trautman, 1981). En recientes publicaciones sobre especies invasoras, el fúndulo no ha sido incluido 
(Englund, 2000, 2002; Joshi, 2006) ya que no se considera establecido. 
En la península ibérica la especie fue detectada por primera vez en la desembocadura del 
Guadalquivir donde se piensa que se pudo introducir a principios de la década de los 70 del siglo XX 
(Fernández-Delgado, 1989), ya en los 90 se la podía encontrar desde la desembocadura del 
Guadiana hasta las marismas de Barbate (Gutiérrez-Estrada et al., 1998). En 2005 la especie se 
detecta en el delta del Ebro (Gisbert y López, 2007). En 2017 se capturó en el nordeste de Marruecos 
(Taybi et al. 2020). 
Los vectores de introducción de la especie en la península ibérica no están claros (Gutiérrez-Estrada 
et al., 1998). En el sur, la introducción podría deberse al vaciado del agua de lastre de los barcos en 
los puertos de Sevilla o Huelva (García-Revillo y Fernández-Delgado, 2009). En la desembocadura 
del Ebro, su presencia podría deberse al envío y suelta de peces de acuario provenientes del sur 
contaminado con esta especie (Gisbert y López, 2007). La especie fue utilizada, desde 2001 hasta 
2004, para estudiar la estructura molecular de las proteínas en el Centro de Investigación de 
Acuicultura del Instituto de Investigación y Tecnología Agroalimentaria (IRTA), desde cuyas 
instalaciones pudo escapar al medio natural. Un reciente estudio comparó el citocromo b de las 
poblaciones ibéricas y con las poblaciones nativas de América del Norte (Morim et al., 2019). Los 
resultados revelaron un solo haplotipo procedente de la región norte del rango nativo de la especie, 
concretamente de la franja de costa entre Nueva York y Nueva Escocia. Además, la falta de 
estructura genética dentro de las poblaciones ibéricas indicó una invasión reciente con una fuerte 
reducción de la variabilidad genética (o efecto fundador). Por otro lado, Morim et al. (2019) sugirieron 
que el vector de introducción más probable en las poblaciones del sur de la península esté asociado 
con el comercio de peces de acuarios y que en el delta del Ebro la especie se estableciera por 
acciones humanas ya que no existen hábitats adecuados que unan Cádiz y el delta del Ebro. Aunque 
la especie tiene una alta tolerancia a la salinidad y la temperatura, los modelos ecológicos de nicho 
indicaron que las restricciones del hábitat bentónico evitan la colonización a lo largo de la costa, lo 




El fúndulo es oportunista y se alimenta principalmente en la columna de agua durante las pleamares 
(Abraham, 1985). Su alimentación está compuesta de pequeños crustáceos, poliquetos, copépodos, 
diatomeas, insectos, ostrácodos y quironómidos (James-Pirri et al., 2001). Se sabe que esta especie 
puede comer alevines de otros peces e incluso huevos de su misma e 
especie (Able et al., 2007). Los ejemplares de más de 30 mm de longitud también pueden ingerir 
pequeñas plantas (Kneib y Stiven, 1978). Se ha comprobado que el fitoplancton y el detritus de las 
marismas contribuyen a una mayor producción de estos peces; sin embargo, los detritus de plantas 
terrestres no se consideran un componente importante de su dieta (McMahon et al., 2005). Los 
experimentos de Kneib y Parker (1991) sobre el alimento de las larvas sugieren que la concentración 
de presas es decisiva para su supervivencia y crecimiento. 
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Existe un estudio en el Parque Nacional de Doñana que aporta datos sobre la dieta del fúndulo 
(Walton et al., 2015). La especie consumió una amplia gama de alimentos con proporciones relativas 
según el nivel de agua o caudal de las lagunas, como indicó la composición isotópica de carbono y 
nitrógeno en los estómagos (Tablas 1 y 2).  
 
Tabla 1. Mediana e intervalos bayesianos (95%) del porcentaje de composición de especies en la alimentación 
del fúndulo en lagunas de Doñana con bajo y alto nivel de agua, como lo sugiere el análisis de composición 
isotópica (Walton et al., 2015). 
Presa Caudal bajo   Caudal alto 
  Bajo 95%  Alto 95% Mediana   Bajo 95%  Alto 95% Mediana 
Palaemon macrodactylus - - -  0.6 40.4 11.1 
Palaemon varians 0.3 33.9 8.4  0.4 35.2 9.7 
Misidáceos 0.7 40.1 10.9  0.4 36.6 9.1 
Quironómidos 0.3 37.7 9.2  0.4 33.0 8.1 
Copépodos 0.4 34.1 8.4  0.3 30.4 8.1 
Cladóceros 0.5 39.2 11.3  0.4 31.8 7.8 
Anfípodos 0.3 33.6 7.7  0.3 31.0 6.9 
Trichocorixa verticalis 0.3 36.1 8.7  0.3 27.7 5.9 
Isópodos 0.3 31.4 6.8  0.2 26.7 5.8 
Ostrácodos 0.2 30.0 6.2   0.2 25.8 5.5 
 
Tabla 2. Mediana e intervalos bayesianos (95%) del porcentaje de composición de cada uno de los productores 
primarios en la cadena trófica del fúndulo en lagunas de Doñana con bajo y alto nivel de agua, como lo sugiere el 
análisis de composición isotópica (Walton et al., 2015). 
Presa Caudal bajo   Caudal alto 
  Bajo 95%  Alto 95% Mediana   Bajo 95%  Alto 95% Mediana 
SPOM 9.4 42.8 25.0  19.4 51.0 34.6 
Biofilm 4.7 44.5 22.5  10.8 47.0 28.5 
Phragmites 3.0 31.7 14.8  6.4 35.2 18.5 
Spartina 11.0 43.7 26.9  1.4 21.7 9.9 
Ruppia 0.4 24.3 8.0   0.6 18.4 6.5 
 
Biología de la reproducción 
El mayor crecimiento de la especie se produce entre los meses de abril y septiembre. El periodo 
reproductivo se centra en primavera y comienzos de verano. Una vez que eclosiona el huevo, los 
alevines crecen rápidamente. Se han observado hembras de 31 mm (longitud estándar) con algunos 
huevos maduros (Kneib y Stiven, 1978), aunque su aportación al stock reproductivo es muy baja. La 
reproducción máxima se alcanza en los individuos que han superado el primer invierno, individuos de 
edades superiores poseen mayor tasa reproductiva, pero su número es igualmente escaso en la 
población (Fernández-Delgado, 1989). En las marismas del Guadalquivir, la edad mínima 
reproductiva de los machos fue de 45 mm y la de las hembras de 60 mm (longitud total). Una vez 
llevada a cabo la primera reproducción la mayoría de los individuos mueren (Kneib y Stiven, 1978). 
En su área nativa, se ha descrito un modelo reproductivo en estrecha sintonía con ciclos semilunares 
(lunas llena y nueva) (Hsiao et al., 1994). La especie tiene dos puestas al año, la primera y más 
abundante en primavera, seguida de una más pequeña a finales del verano (Kneib y Stiven, 1978). La 
especie desova en pleamares máximas, quedando los siguientes días en incubación aérea hasta la 
siguiente pleamar, que al ser cubiertos de nuevo por las aguas eclosionan. El sustrato más frecuente 
es arena o vegetación (Taylor, 1986; Hsiao et al., 1994). Este modelo no ha sido observado por 
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ejemplo en las marismas del Guadalquivir donde la especie se reproduce con intensidad en zonas 
ausentes de mareas (Fernández-Delgado, 1989). 
La disminución en la salinidad de las lluvias de primavera puede disminuir el éxito de la fertilización y 
aumentar la mortalidad de las larvas (Able y Palmer, 1988). El fúndulo en acuarios puede poner hasta 
40 huevos/día dependiendo del tamaño (Foster, 1967). En poblaciones de campo, las condiciones 
raramente son óptimas, por lo que se reduce el número de huevos generados por día (Kneib y Stiven, 
1978).  
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
El mayor crecimiento individual de la especie se produce entre los meses de abril y septiembre. Una 
vez que eclosiona el huevo, los alevines crecen rápidamente y en cinco o seis meses, las hembras 
alcanzan la madurez sexual con un tamaño entre los 30 y los 35 mm de longitud total. No obstante, la 
mortalidad de las hembras aumenta drásticamente después de la primera puesta (Kneib y Stiven, 
1978). 
En España, el factor de condición K de Fulton en el mes de mayo fue de 0.92 y en septiembre de 
1.40. Los machos y las hembras tuvieron diferentes patrones de la condición debido al desarrollo 
reproductivo (Fernández-Delgado, 1989). Por otro lado, el principal desarrollo gonadal se dio entre 
marzo y abril, con el 100% de los individuos maduros en el mes de mayo y con una marcada 
diferencia de tamaño entre machos y hembras (Fernández-Delgado, 1989). Moreno-Valcárcel et al. 
(2012) calcularon la relación longitud-peso (log P = log (a) + b log (L)) con valores para la ordenada al 
origen (a) y la pendiente (b) de 0.007 y 3.34, respectivamente. En el delta del Ebro se ha observado 
una clara superposición de cohortes, con una elevada supervivencia de los reproductores que ocupan 
o abandonan las distintas masas de agua debido al cambio de salinidad en los arrozales por la 
inundación o desagüe del agua (Pou i Rovira et al., sin publicar). 
 
Interacciones entre especies 
El fúndulo suele ser un pez predominante en abundancia, tanto en su área nativa como en el área 
introducida de la península ibérica (Gutiérrez-Estrada et al., 1998). Su ecología, conocida y bien 
estudiada, podría amenazar a especies endémicas de los estuarios o marismas españolas como el 
salinete (Aphanius baeticus), el fartet (Aphanius iberus) o el samaruc (Valencia hispanica). El pez 
momia es una amenaza potencial para las especies endémicas por competencia y depredación, y 
puede actuar de forma sinérgica con la destrucción del hábitat ahondando en su impacto negativo 
(Bernardi et al., 1995; Doadrio et al., 2002; Elvira, 1996; Elvira y Almodóvar, 2001; Fernández-
Delgado, 1989; García-Berthou et al., 2007; García-Llorente et al., 2008; Leunda, 2010; Oliva-Paterna 
et al., 2006; Planelles y Reyna, 1996; López et al., 2012). Gutiérrez-Estrada et al. (1998) afirma que la 
depredación directa del pez sobre las especies endémicas no parece ser un factor determinante 
porque principalmente consume invertebrados y plantas (Hernando, 1975; Arias y Drake, 1986). 
Tampoco la competencia por la comida ya que los ecosistemas donde habitan son enormemente 
productivos. Por lo tanto, tal vez la competencia por el espacio podría ser la mejor explicación para la 
aparente segregación observada entre el fúndulo y las otras especies de peces.  
 
Depredadores 
El fúndulo es presa de muchas especies con las que coexiste, principalmente peces y aves, pero en 
su área nativa es el cangrejo azul (Callinectes sapidus) el gran depredador de los adultos (Kneib 
1986). Weisberg (1986) revisa detalladamente la competencia y coexistencia entre esta y otras 
especies en el laboratorio y concluye que F. heteroclitus, F. majalis, F. diaphanus y F. luciae están 
separados espacialmente debido a la competencia por la alimentación. 
Gutiérrez-Estrada et al. (1998) afirman que, en el suroeste atlántico español, especies de elevado 
valor comercial como Sparus aurata y Dicentrarchus labrax lo consumen en grandes cantidades. 
Además, el cangrejo azul (Callinectes sapidus) está en expansión en el delta del Ebro como especie 
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Parásitos y patógenos 
Harris y Vogelbein (2006) encontraron 22 taxones de parásitos en los fúndulos del río York de 
Virginia. Trichodina spp., Ambiphrya sp., Myzobdella lugubris, Ergasilus funduli, Gyrodactylinae y 
Dichelyne bullocki aparecían en más del 60% de los peces examinados. El fúndulo es portador del 
oomiceto Aphanomyces invadans (síndrome ulcerante epizoótico) y del virus ectoparásito de la 
septicemia hemorrágica viral (Johnson et al., 2004; Gagné et al., 2007; Bailly, 2009) que afectan a 
muchas otras especies de peces. Los efectos de todos estos parásitos sobre los humanos son nulos 
(Froese y Pauly, 2018). Aún no hay estudios de parásitos y patógenos en las poblaciones 
establecidas en la península ibérica. 
 
Actividad 
La especie presenta un ritmo circadiano de actividad y alimentación que depende tanto del tamaño 
del cardumen como de la luz solar. La mayor actividad la realiza, en grupo o individualmente, durante 
el orto y el ocaso. La actividad decrece conforme aumenta la intensidad lumínica pero también varía 
según la edad y época del año (Kavaliers, 1980). A mayor luminosidad se observa un cambio en la 
pigmentación del pez con colores más pálidos (Kavaliers et al., 1980). También se conoce la 
existencia de un ciclo semilunar relacionado con el patrón reproductivo de la especie (ver apartado 




Los desplazamientos vitales suelen ser limitados, en un arroyo mareal se observó que individuos > 60 
mm (LT) mantenían, en verano, un dominio vital medio de 36-38 m si bien hubo desplazamientos 
excepcionales de hasta 375 m (Abraham, 1985; Lotrich, 1975). En otro estudio de marcaje-recaptura 
se observó que el 97% de los peces recapturados se encontraban a 200 m del punto de liberación 
inicial, mientras que el resto se movió a distancias que iban de 600 a 3600 m (Skinner et al., 2005). 
Otros autores han calculado un dominio vital de 15 ha en marea alta, con una fuerte fidelidad al sitio 
durante la marea baja (Teo y Able, 2003).  
 
Movimientos 
En su área nativa (América del Norte), F. heteroclitus se considera un pez territorial y sedentario. No 
se han detectado diferencias en los movimientos para distintos tipos de hábitat (Crum et al., 2017). 
Sin embargo, Smith y Able (1994) comprobaron que, en las marismas, el hábitat más profundo de 
verano se cambia por otro más superficial en invierno que permite un rápido aumento de la 
temperatura del agua en días soleados. La adaptación a diferentes ambientes térmicos es una 
constante en la especie y opera en su mayor parte sobre diferentes genes del fúndulo (Dayan et al., 
2015). 
También se han observado pequeños desplazamientos diarios desde sus hábitats de refugio en 
bajamar más salinos (marismas y estuarios) hacia otros adyacentes más dulces, como canales de 
riego o estanques, durante la pleamar (Butner y Brattstrom, 1960; Weisberg y Lotrich, 1982), 
desempeñando un papel importante en la transferencia de energía entre ecosistemas (Kneib, 1997). 
En este sentido, un estudio en una marisma salina recién restaurada, se observó que, durante la 
pleamar, tanto jóvenes como adultos se desplazaban hacia los hábitats superficiales de la nueva 
marisma restaurada. Por lo tanto, la elevación y el hidroperiodo entre mareas es un factor clave en la 
preferencia de uso del pez a nivel de microhábitat. En el delta del Ebro se ha observado que la 
especie realiza movimientos postreproductivos, desplazándose los cardúmenes de alevines a 
distintos tipos de hábitats. Estos movimientos se ven favorecidos principalmente por la gestión del 
agua vinculada al cultivo del arroz (Pou i Rovira et al., sin publicar). 
 
Patrón social y comportamiento 
El fúndulo es un pez eurihalino que se agrupa en cardúmenes de diferentes tamaños (Salierno et al., 
2008). Vivir agrupados puede aumentar el éxito y la eficiencia en la alimentación, la reproducción, el 
cuidado parental y la vigilancia contra los depredadores, al tiempo que disminuye los efectos 
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perjudiciales de la fluctuación ambiental. Sin embargo, la agrupación en cardúmenes puede atraer a 
depredadores, incrementando la probabilidad de captura (Salierno et al., 2008).  
El comportamiento de cortejo ha sido observado por Able y Hata (1984). Si la hembra es receptiva no 
presenta un comportamiento agresivo y nada lentamente mientras que el macho gira alrededor de 
ella. Con frecuencia, este toca con su cabeza la superficie lateral o ventral de la hembra y 
ocasionalmente hace vibrar el cuerpo mientras cruza frente a ella. En ese punto, la hembra 
inspecciona el sustrato en busca de posibles zonas de freza. Si se produce el desove, la pareja vibra 
durante unos segundos depositando los óvulos al tiempo que el macho libera el semen. Después del 
desove, los padres ingieren los huevos que no han quedado ocultos (Able y Hata, 1984). 
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